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A Juan Ángel Auzmendi

HOMENAJE

El 14 de mayo pasado falleció a los 67 años el querido Juan Auzmendi. Tras un largo período

de lucha contra su enfermedad, Juan decidió partir. Pero no lo hizo abruptamente, tuvo el tiem-

po y la entereza para despedirse de sus afectos. Así como era él, con su calidez y paz interior fue

dando con plenitud sus últimos pasos. Hasta se dio la posibilidad de terminar y editar su libro “El

Indio en la Llanura del Plata”, un tributo a su amigo de Los Toldos, el padre Meinrado Hux, que

fue entregado como su último gesto de cariño a quienes lo despidieron en su sepelio.

Juan era un hombre bueno. A poco de conocerlo uno tenía la certeza. Querido y respetado por

todos. Gran amigo de sus amigos. Amante de la tradición. Un excelente profesional. Desde

Taurus, y particularmente en mi nombre, vaya este homenaje.  

Compartimos las sentidas palabras de dos de sus amigos: Diego Laphitzondo y Jorge Polito.

Después de un largo tiempo de enfrentarla con entereza, finalmente y como ocurre con frecuencia en el pro-
ceso de deterioro físico al que lleva esta enfermedad, Juan, según su propia decisión y sus propias palabras, sus-
pendió la quimioterapia negándose al empecinamiento terapéutico que lo llevaría a prolongar el penoso desen-
lace al que estaba destinado. 

Como buen estudioso de la biología consideró que había sido obligado a desensillar, aplacando su ritmo por
las fuerzas de las circunstancias.

Esta semana Juan Ángel Auzmendi volvió a ensillar, acomodó su poncho pampa sobre su regazo luego de
montar, ladeó su boina vasca que lo unía al terruño de sus ancestros para que haga de visera del lado habitual,
y partió al galope corto hacia los caminos de la eternidad.

Se fue un gran veterinario, pero por sobre todas las cosas se fue un hombre bueno, sencillo, cultor de las
costumbres camperas simples, amante de los trabajos de manga, de la gente del interior profundo del país que
lo acompañó en sus tareas, del contacto con la naturaleza y sus animales; un paisano de ley respetuoso de sus
orígenes tanto como de su historia familiar.

Nos ha dejado su recuerdo generoso, pleno de vivencias ejemplares marcando una huella a continuar. Las
personas queridas sólo se van cuando desaparece el último que las recuerda, por lo que Juan permanecerá por
mucho tiempo con nosotros.

Que Dios y la Virgen iluminen su nuevo sendero y lo acompañen siempre.
Diego Laphitzondo
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Es difícil encontrar consuelo al despedir a un ser querido, y eso es lo que nos ha ocurrido a muchos desde
el momento que Juan partió de este mundo.

Aun para quienes creemos en otra vida después de la muerte, aceptar que Juan ya no estará aquí con nos-
otros, no es fácil de asimilar.

En estas circunstancias solemos apelar al recuerdo de todo aquello que compartimos durante tantos años,
y así llegan a la memoria innumerables viajes, trabajos, proyectos, preocupaciones, momentos buenos y no tan
buenos… Parecería que nos aferramos a los recuerdos para no dejarlo ir.

Pero curiosamente, en mi caso, en medio de todas esas imágenes del pasado, se me representó una escena
que con un poco de humor, refleja al Juan Auzmendi que hemos conocido: 

Todo comienza cuando Juan llega a las puertas del cielo y golpea para ser recibido. Inmediatamente San
Pedro sale a su encuentro, le pregunta su nombre, y luego de revisar sus papeles le dice que va a tener que espe-
rar un tiempo para poder entrar.

Quienes lo conocimos a Juan seguramente nos imaginamos cuál es su reacción: mansamente acepta lo que
le indicaron, pero al rato vuelve a insistir.

Y así la escena se repite varias veces, hasta que finalmente, cuando San Pedro va a darle la misma res-
puesta, desde adentro se oye una voz que dice: “Pedro, dejá pasar a ese vasco porque no va a dejarnos tran-
quilos hasta lograr su cometido”.

Y allí lo veo a Juan en este momento, donde deben estar aquellos que en su paso por el mundo marcaron
una huella, aquellos quienes con el ejemplo nos enseñaron el buen camino de la vida.

Con la certeza del lugar privilegiado donde hoy se encuentra Juan, apelando a la amistad que nos unió
durante tantos años, y sabiendo de su inmensa capacidad de persuasión, me atrevo a pedirle un favor: “cuan-
do me llegue el turno, por favor, ayudame con San Pedro para que me deje pasar”.

Permítanme que lo recuerde así, y créanme que no es una simple humorada. Quienes tuvieron la fortuna
de conocerlo a Juan van a coincidir conmigo cuando digo que, sin lugar a dudas, allá arriba tengo un gran
amigo que siempre me estará esperando.

Jorge Polito
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